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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En IA Penín8ula--Un mes. 2 pías.—Tres meses, 6 id.—Exlran-

]e"0.—Tres meses, 11*25 id—L& suscripción se contará desde 1* 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á li Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 3 DÉ MARZO DE i8£8 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado 7 en metálico ó «n letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorettt rae GaomartiM 
61; y J , Jones, Fanbonrg-Montmartre. 31. 

[ÜKILD FÉEEZ U . 
12, CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Inslalaciones de máquinas de ex-

paz; cada lunes y cada miércoles y 
cada viernes se reciben telegra
mas en los que se présenla á Má
ximo Gómez acosado y á punto 
de rendirse á las columnas ó de 
ser cogido por ellas; pero cada 
mai'les y cada jueves y cada sába

na cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
marlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri
les y loda clase de maquin r ia , 

Del ló al ?0 del conrriele mes 
saldrá para Málaga el conocido y 
afamado 

DENTISTA ITALIANO 

DR OVIDIO CIGNI COMASTRI, 
y estará ausente basta la feria, en 
cuya épo<-a regresara para aten
der a su numerosa y distinguida 
clientela. 

Consulta permanente. 

Callt Honda, 11, principal. 

FtDTOSJTDBRLES 
Sorp:éndense á diario los pe

riódicos de batalla, y de vez en 
cuando los que de cuando en vez 
echan por la calle de enmedio, al 
ver que el pueblo español perma
nece en estado de inercia, sin que 
basten a sacarlo de su reposo las 
fuerzasjqtté pretenden i"iipulsarlo. 

No tiene ese fenómeno nada de 
sorprendente; al contrario, lo que 
nos sorprende A nosotros es la sor
presa de los periódicos; estudia
ran bien la clase de trabajo á que 
está sometida el alma nacional y 
verían sobradamente justiflcado 
no sólo el estado de reposo sino 
•1 de desfallecimiento. 

Desde hace tres años vienen ha
ciéndose profecías referentes á la 

mo Gómez está seguro de que se 
le coja, reside en lugar bien guar
dado para que no le sorprendan y 
escupe por el colmillo mirándo
nos de reojo coa aire de perdona
vidas. 

Cada dos días dicen los corres
ponsales de la prensa que recibe 
información de Cuba, que esperan 
noticias sensacionales y salisfaclo-

j rías para comunicarlas ensegui
da: y cuando llenos de ansiedad 

j esperamos esas nuevas, lo único 
i que recibimos es el parle semanal, 

que dice que matamos tantos y 
cogimos cuantos, si es que no nos 
trae una mala noticia, que aunque 
suministrada con .prudencia nos 
hace exclamar desalen lados:—] Una 
derrota! 

Cada veinticuatro horas viene 
de Washington una impresión di
ferente; si ayer se aseguraba que 
Mac Kinley resistía perfectamen
te los halagos de los jingos y esta
ba resuello á mantener relaciones 
amistosas con Espafía, hoy se di
ce lo contrario y se i>inla al presi
dente dejándose a r ras t ra r por los 
vocingleros senadores y casi á 
punto de declarar la guerra. 

Y aun se quiere que permanez 
camos serenos y seamos tuertes; 
son tantos los golpes que ha reci
bido en los últimos tres años el 
pobre pueblo español, que se ha 
agolado su fortaleza por cansancio 
de ejercitarla. 

Un día se le ha pintado el hori
zonte de color de rosa y al siguien 
te se lo ha mostrado lleno de ne 
gruras; ahora se le ha dado una 
dedada de miel y más tarde se le 
ha hecho lomar una dosis de ací
bar; y tantas veces se ha repelido 
la operación, que la visión y el 

gusto y el sosleñimienlo se han 
atrofiado por decirlo así. 

Pero de eso no tiene la culpa el 
culpado; la tienen losqaele echan 
la culpa. No abusaran de él some
tiéndolo á impresiones tan fre
cuentes, encontradas y dolorosas y 
DÓŝ e hubiese embolado su sensi
bilidad. 

TIJERETAZOS 
Lo qae sucederá «on la cuestión del 

<Maine> si la comisión americana dija
ra que la catástrofe no había sidoca-
snal: 

1.* Pedir al gobierno español vein
te millones de duros. 

2.* Señalar un plazo corto para en
tregar los ochavos. 

3.* Apoderarse de las aduanas de 
Cuba si no se daba el dinero. 

Estos yankees son el diablo; lo mis
mo explotan una mtna que un montón 
de muertos. 

Lo que es que no habrá informe des
favorable, ni millones de duros, ni adua' 
ñas. 

Por esta vez se quedan los america
nos sin negocio, y obligados á renun
ciar al doUar. 

Reciban nuestro pésame. 
¡Ah! y no olviden que las aduanas de 

Cuba están defendidas por unos caño
nes que da miedo verlos. 

Para broma la que le han dado en 
Madrid al máscara que en el concierto 
de animales ha obtenido el primer pre* 
mió. 

Este era do cincuenta duros y al 
presentarse á cobrarlo le han entrega
do diez pesetas. 

Las bromas pecadas ó no darlas. 

Leemos: 
«Circnlan muchos daros hlsos de los qns 

tienen el basto de Alfonso XIII.» 
Buena moneda para adquirir con ella 

ciertos comestibles. 
Y para premiar ciertos serviciOí. 

Crónica Madrileña 
Todo pasa en la vida. El carnaval en 

Madrid despidióse ayer para volver 
dentro de un año. La fiesta carnava
lesca en el presente ha sido muy feliz y 
divertida; aunque al recordar el esta
do en que se halla nuestro pueblo, no 
podamos resistir la ola de tristeza que 
invade nuestro espíritu. Ya te sabe que 
la ñeatadel carnaval, es la fiesta de la 
juventud por excelencia, y que ¿«ta 
nunca está triste, pero, cuando se lu
cha con 1̂  desgrana,, Jfis alegrías vie
nen amargadas por 'el sentimiento de 
la propia impotencia que anonada el 
ánimo 

Asi y todo ¡adelante! Hágase la fies
ta en el próximo año; pues ésta debs 
ser inflexible, come el tiempo, de que 
no es más qae accidente. Los hombres 
pasan, se detienen un momento en la 
escena de la viday desaparecen luego 
para no volver jamás; pero la fiesta de 
carnaval «orno las de otro caráoter^ 
presidiendo todas las generaciones, 
vuelve siempre por que es eternamente 
necesaria. Celébrese la fiesta fñ que es 
inevitable y á divertirse; hay más valor 
en saber olvidar que en dejarse domi
nar por la tristeza. 

¡Ojalá en el año próximo podamos 
celebrarla mejor; sin las tribulaciones 
qae en el presente nos produce Utsitua
ción angustiosa por qn» atravi<>8a nues
tra querida patria! No hay mal que por 
bien no venga. Tal vez la pena presen
te nos sirva de acicate para hallar los 
medios de mejorar nuestra situación. 

Como si aún no fueran bastantes los 
sobresaltos é inquietudes que amargan 
nuestros días, preséntase de nuevo la 
compHcadisima cuestión del hambre. 
La crisis que nos amenaza por la repen» 
tina é inesplioable subida de los trigos 
tiene hoy preocupado á nuestro gobier
no, pues trae envuelto el problema de 
orden público que amenaza tomar pro
porciones y de temer es que surja al
guna seria oompUoaoión. A evitar esto 
debe atender muy cuidadosamente y 
oon rapidez el gobierno, antea que I as 
masas se extravien y se repitan suce
sos como los de Salan anoa y otros pue
blos de Castilla la Vieja. La crisis en 
España fácil conjuración tiene, puesto 
que no puede ser sino puramente aoci-
dental y transitoria. La inmediata eje-
oución de las obras públicas que para 
el presente ejoreioia figuran en el plan 
aprobado, puede proporcionar á los 

obreros los suficientes recursos para 
poder hacer frente á la miseria quo nos 
amenaza. 

* • * 
Entre las noticias que dtariaibetite se 

reciben sóbrela corriente de opinión eu 
Europa áoorca del temible confli^o en
tre España y los Estados Uni40B, nue
vamente sale á la,^ superfieie la idea de 
un arbitraje, en los 'asuntos 3e Cuba. 
Hablar de esto es confesar desconocer 
en RlHK)l«(0«í'Main«>y rereigar M olvi
do las eoadiotoáoat'ttstablecldas en las 
confsrenflÉla de liOsdrM para el arbi 
tr^je. La nataral|»za . del abanto no lo 
oonstenté y recházalo el reconocinU|S|ito 
de nuestro indisputable d^co^ho 4 no 
consentir intromisiones aj^ap en los 
asuntos que sóloá España competen' 

Sabido es que el Qobierno de. los Es
tados Unidos con sos protestas de sin
cera amistad, se prepara para en un 
plaso no lejano y amparado por la 4e* 
ufanda de la opinión jingoUta & inmls» 
ouirse en nuestros asuntos de allende 
Ion mares, pero también lo es que el 
gobierno español no consentirá , tal 
mengua, ni el pueblo hispano sufrirla 
resignado un baldón en su honra. Pero 
aparte la condieiAi|i entera y brava de 
naestra raza, esti la J^ticia, el dere
cho. 

¿Con qué títulos pretend;Bi| los norte
americanos mezclarse en nuestra políti
ca interior? Por amor al prójimo, por 
ev¡t.-ir IJS terrores de la lucha. ¡Cándi
da ocurrencia! Más valiera que se pre
sentaran claros los ideales yankees, 
por que envueltos con una débil capa 
de falsa amistad han sidojpomprendl-
dos. 

Pretender que España consienta un 
arbitraje en su contienda con ios rebol -
des de Cuba, es tanto como pedir que 
no vea en ellos lo que son: autoref de 
un delito de lesa nación, ^pafia en los 
mambises no puede ver más que á gen
te qu» no respeta sus leyeis, que se alza 
en rebelión, que incendia, tala, destru
ye y asesina. 

Mucho so ocupa de este asunto la 
prensa y salvo muy contadas excepcio
nes eon identidad de pareceres, cre
yendo que la cuestién n J piuMfí á ma
yores, por que el Gobierno de los E,sta -
dos Unidos comprende que con su des
mentido jingoUmo puede sallrles la pa
loma cuco. Pero sin embargo, no falta 
quien cree que si los norteamericanos 
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funesta equivocación, se hizo mas espeso á causa 
de las sensaciones que turbaron todo su cuerpo... 
Dio otro paso adelante. 

Ana se hallaba sin saberlo en el peligro mas gran
de, en el lance mas comprometido de su vida. 

Diana volvió á juzgar el silencio y quieind de su 
amiga como una complicidad anticipada con su re
gio amaute. 

—¡Oh! ¡qué hermosa está! murmuró el rey fijan
do BUS ojos en a(^el cuerpo, en aquella cabeza y 
*quel conjunto encantador. Apenas la luna me deja 
ver estas maravillas.... apenas mi corazón tiene 
fuerza» p»,-» respirar. . ¡Genio! ¡belleza!.... juven
tud! ¡Ah! vosotros sois la antorcha de la vida; la 
luz de la felicidad; el sueño de la esperanza.... 

Y como si la mano del amor cayese sobre su ca
beza, inclinó 8u cuerpo y dobló las rodillas á los 
pies de la infeliz joven, 

—iMe espera, murmuró para sí, completamente 
embriagado; el sueño de In voluptuosidad ha cerra
do sus pái pados, y se entreabren las puertas de un 
paraíso.. Enriqueta, se atrevió á articular por últi
mo de un modo blando y carifioso... 

La niaiiscala no oyó este llamamiento. Lo había 
pronunciado do un mjdo muy bajo 

Viendo Carlos que no recibía contestación, juzgó 

rar por el complemento de una aventara, donde 
todos iban á sufrir un cruel engaño. 

Ya no era aquel niñe tímido, ni aquel joven tré< 
mu'o que rotrocedia ante el mas pequeño inconve
niente. Era el hombre que corre desenfrenado tras 
ül fantasma de un goce mundanal; era el ser que se 
olvidaba de hus deberes por saborear un sueño don
de se hallaban reconcentradas todas sus ilusiones 
del momento; era el amante convidad* al festín de 
la voluptuosidad, sin pensar ni en el pasado, ni el 
presente, ni en el porvenir. 

Solo veía un objeto, solo le oondueia ana luz. 
Diana esperaba el resultado de aquella aventura 

con el corazón henchid* de sentimiento Le parcela 
adivinar las intenciones del rey, pero creía que Ana 
era cómplice. 

Carlos llegó por último al centro de la habitación 
y pudo distinguir al ligero resplandor de la luna 
una mujer tendida ó recostada en la alfombra. 

Creyó que era l'nriqueta; creyó que las sensacio
nes de la noche y su proximidad la hablan hecho 
sucumbir en uno de esos lánguidos desmayos que 
son los mejores intrérpretes del amor. Devoró con 
la sed del sensualismo las formas encantadoras de 
la pobre Ana, y recordó los consejos de Elguia. 

E! velo que no permitía á sus ojos claramente la 
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CAPITULO XXVII 

LA HttlM MALDITA' 

'OBQüB retrocedía de aquel modo? 
¡Ahí cuando la miiriscala de Cler^mbi^ut iba 

á auxiliar á su amiga alborotando lii trAVf^Ua casa 
de Monte-Azul, á fuerza de campanillazp|̂ 3{(4*irt^ó 
que un hombre sabia, por, la escala y ^9til»\f» in-
trépidamente en el barandiúe del balcfíi^.., ,a, 

Entonces fué cuando lanzó aquel pequeño. (^^1^, 
hüo de la 80l!pres4.y deljtenioír, A<)oi^^ 4{|l^lg-
mátlco amante de Ana, y no dudó que este seria al 


